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Introducción.

La presente guía fue elaborada en el marco del Proyecto “Gestión integrada de las lagunas costeras

para la conservación de aves migratorias”, ejecutado por la Fundación Lagunas Costeras (FLC) y

financiado por el Neotropical Migratory Bird Conservation Act (NMBCA). Contó con el apoyo del

Centro Universitario Regional del Este (CURE), Aves Uruguay, Alianza del Pastizal y el Sistema

Nacional de Áreas Protegidas de Uruguay (SNAP).

Las lagunas de Castillos, Rocha, Garzón, José Ignacio y Merín y sus entornos se encuentran bajo

propiedad privada y se desarrollan actividades económicas relacionadas principalmente con la

ganadería, la agricultura, la pesca y el turismo.

En las llanuras bajas en torno a las lagunas se desarrollan comunidades hidrófilas de bañados,

bosques y pastizales. En estos últimos se ha constatado la presencia de aves de singular

importancia para la conservación.

Los pastizales nativos, denominados en el Uruguay como “Campos Naturales”, evolucionaron bajo

intensidades de pastoreo desconocidas. Aparentemente los principales herbívoros previos a la

ganadería eran el venado de campo, que tiene un tamaño corporal medio (30-40 kg) y el

carpincho, que tiene un tamaño corporal medio (50-70 kg). Hace un poco más de 400 años se

incorpora el pastoreo por ganado doméstico, los que sustituyeron gran parte del pastoreo de los

herbívoros nativos y cambiaron su carácter.

El Campo Natural “necesita” ser pastoreado para su conservación y ese rol actualmente lo cumple

en su mayoría el ganado doméstico.

Al llegar al año 2022, el Campo Natural ocupa poco más del 50% del territorio y continúa siendo la

principal fuente de alimento del ganado del país, tanto bovino como ovino y equino. El campo

natural en las lagunas estudiadas se concentra próximo a los espejos de agua y ocupa coberturas

variables según la laguna, en términos generales con mayor superficie que en el promedio del país,

a excepción de laguna Merín que tiene una gran transformación de las coberturas nativas asociado

al cultivo del arroz.

Este documento tiene por objetivo difundir las mejores prácticas de manejo para la conservación

del hábitat de las aves playeras migratorias de pastizal. Estas prácticas fueron identificadas en las

caracterizaciones de los predios agropecuarios y posteriores consultas realizadas en talleres con

productores agropecuarios y otros gestores territoriales.



Es importante tener en cuenta que estas prácticas se focalizan en la conservación del hábitat de las

aves playeras migratorias bajo una producción agropecuaria eficiente y sostenible. Esta guía es

complementaria a otras guías con foco en la conservación de Campo Natural y la producción

ganadera. Para la conservación del Campo Natural y la producción ganadera ya se cuenta con

excelentes materiales elaborados para la zona de lagunas costeras como la “Guía de buenas

prácticas ganaderas para el manejo y conservación de pastizales naturales: Paisaje Protegido

Laguna de Rocha” (SNAP 2011) y la “Guía de mejores prácticas ganaderas sobre Campo Natural”

(FAO 2021).

Especies playeras migratorias de pastizal y su ambiente.

Calidris subruficollis (chorlito o playerito canela) y Pluvialis dominica (chorlo pampa o dorado) son

aves playeras migratorias de pastizal, que anualmente vuelan aproximadamente 30.000 km para

reproducirse en el verano de la tundra ártica en Norte América, y retornan durante la primavera y

verano austral a sus áreas de concentración no reproductiva en las costas del Cono Sur (Blanco et

al., 2004; Lanctot et al., 2002, 2010, 2016; Stodola et al., 2014). En Uruguay, las mayores

concentraciones de ambas especies han sido encontradas en los pastizales de las lagunas

estudiadas.

Ambas especies se encuentran con problemas de conservación y han sido declaradas de

importancia de conservación global. C. subruficollis se encuentra en la categoría “cercana a la

amenaza” según IUCN (IUCN, 2017; https://www.iucnredlist.org/species/22693447/111804064) y

está incluida en el Apéndice I de la Convención sobre la conservación de las especies migratorias

de animales silvestres (CMS, 2017). Junto con P. dominica, son prioritarias para la conservación en

diferentes países de su área de distribución, incluyendo Estados Unidos (Brown et al., 2001),

Canadá (Donaldson et al., 2000), Brasil (Bencke et al., 2003; Marques et al., 2002), Argentina

(López-Lanús, Grilli, & Coconier, 2015) y Uruguay (Azpiroz et al., 2012; Aldabe et al., 2013). Sus

amenazas principales han sido la pérdida de hábitat por cambios en el uso de suelo y la

sobreexplotación por caza (Blanco et al., 2004; Brown et al., 2001; Clay et al., 2010; Lanctot et al.,

2016) siendo la primera causa la principal amenaza en Uruguay (Com. Pers. Aldabe 2021).

El ambiente óptimo para estas especies son planicies próximas a cuerpos de agua con coberturas

herbáceas de 5 cm de altura o menos. Aldabe et al. (2019) encontraron densidades máximas de

chorlos entre alturas de 2 - 5 cm en la Laguna de Rocha.

Las mayores densidades de estas aves se han encontrado en parches de escalas mayores a 50 ha

con entornos despejados, sin fragmentación por árboles (Com. Pers. J.Aldabe y A.Medina 2021).

Mejores Prácticas.

1- Conservación de los sistemas productivos que incluyen la ganadería

El ganado es un elemento fundamental en la conservación del hábitat de las aves playeras de

pastizal ya que funciona como estructurador de la vegetación. La estructura de vegetación apta



para el hábitat de las aves playeras de pastizal está determinada por un porte bajo en el período en

que están las aves, y la producción forrajera está determinada por la cobertura de la vegetación. En

consecuencia, el manejo debería buscar tapices bajos con alta cobertura. Esta combinación es

dependiente de la comunidad vegetal a gestionar; en campos naturales con dominancia de “pastos

chatos”, es fácil lograr muy altas coberturas con 3 o 4 cm de altura.

En la mayoría de las lagunas costeras actualmente no se presentan amenazas a estos sistemas

productivos. En las lagunas José Ignacio y Garzón se recorrieron predios que no tenían ganadería y

la estructura del pasto se encontraba muy por encima de lo óptimo para las aves; a la vez en

laguna José Ignacio se observaron movimientos de tierra sobre la laguna, lo que transforma el

ambiente que podía ser utilizado por estas aves.

En el taller realizado con productores ganaderos de las lagunas José Ignacio y Garzón se constató

que éstos no identifican la presión turística desplazando los sistemas ganaderos como una

amenaza a corto y mediano plazo (30 años).

2- Conservación del Campo Natural.

El Campo Natural es la cobertura dominante en la mayoría de los predios. La principal amenaza

para el campo natural es su transformación.

La transformación de esta cobertura se realiza principalmente con el objetivo de hacer cultivos. En

la laguna Merín el cultivo más abundante es el arroz, mientras que en el resto de las lagunas en

gran parte del hábitat no es posible transformar el ambiente para cultivos debido a la salinidad. En

posiciones topográficas bajas pero no inundables por las lagunas salinas hay transformaciones por

cultivos forrajeros, como praderas plurianuales con gramíneas y leguminosas o verdeos como ray

grass.

A pesar que se han registrado aves playeras de pastizal haciendo uso de coberturas artificiales, por

lo general las mismas implican alturas ampliamente mayores a las requeridas por las aves. En

consecuencia, la pérdida del Campo Natural implica la pérdida total o parcial del ambiente de aves

playeras de pastizal.

3- Ajustar la carga a la producción de forraje.

Este punto es uno de los más trascendentes para el productor ganadero. El ajuste de la carga

animal a nivel de potrero o a nivel de un sistema surge de hacer coincidir las necesidades del

ganado con la oferta de forraje.

La ausencia de un correcto ajuste de carga promueve períodos de sobre y subpastoreo del campo y

condiciona el ambiente de las aves, la presente y futura producción forrajera y la animal.

El ajuste de carga en el hábitat de las aves playeras de pastizal es un gran desafío y requiere

permanentes e importantes ajustes de la carga para mantener los pastos en alturas que optimicen



la producción forrajera, el hábitat de las aves playeras de pastizal y reduzcan las pérdidas de forraje

por inundación.

El manejo debería buscar tapices bajos con alta cobertura durante la primavera y verano. Esta

combinación es dependiente de la formación vegetal a gestionar, en campos naturales con

dominancia de “pastos chatos” es fácil lograr muy altas coberturas con 3 o 4 cm de altura.

No es aconsejable disminuir aún más la altura del tapiz ya que podría resultar en la degradación de

la cobertura vegetal por sobrepastoreo y una disminución de la producción forrajera y por ende

ganadera. Tampoco son recomendables alturas de pasto mayores a 5 cm ya que el ambiente

perdería las condiciones óptimas para las aves y las inundaciones podrían generar la pérdida de

todo el forraje acumulado.

Cuanto menor es el área de hábitat de las aves playeras de pastizal respecto al total del predio,

más fácil es mantener un correcto ajuste de la carga ya que se puede incrementar la presión de

pastoreo en el área de bajos durante la primavera y verano, logrando alturas de 3-4 cm y

acumulando el forraje en las zonas más altas.

Otro tema a gestionar en estos ambientes es el efecto del pisoteo del ganado. En períodos muy

húmedos el ganado rompe el tapiz por efecto del pisoteo y esto genera una disminución de

productividad forrajera.

En predios que tienen gran proporción de bajos se hace difícil tanto aumentar la presión de

pastoreo como reducirla en momentos puntuales. Cuando se dan buenas condiciones para la alta

producción forrajera estos ambientes soportan presiones de más de dos unidades ganaderas por

hectárea, mientras que con inundaciones o exceso de agua y falta de “piso” sería deseable excluir

el pastoreo o limitarlo fuertemente.

En laguna de Rocha hay excelentes ejemplos de gestión de hábitat de las aves playeras de pastizal

con excelente performance animal. Estas gestiones están asociadas a predios con escalas de más

de 1.000 ha y cuya área inundable es menor al 30%.

En laguna de Castillos el hábitat de las aves playeras de pastizal potencial es abundante y ocupa

gran parte del área de los predios ganaderos linderos a la laguna. Por la gran variabilidad en la

producción de forraje que tienen estos ambientes entre años y dentro del año los productores no

logran mantener todo el hábitat de las aves playeras de pastizal de bajo porte los años que las

condiciones son buenas para la producción forrajera. Esto lleva a una baja disponibilidad de hábitat

adecuado para las aves y a la potencial pérdida de forraje por posibles inundaciones y putrefacción

del pasto. Si en ese año el productor opta por incrementar la carga para aprovechar todo el pasto

sin tener el respaldo de campos más altos para acumular forraje, corre el riesgo de que una

inundación imposibilite aprovechar ese pasto, o que por falta de “piso” el ganado rompa el tapiz

vegetal. Consecuentemente, el productor debe retirar el ganado de los bajos y acumularlo en los

potreros altos, generando presiones de pastoreo muy altas en éstos potreros. Si bien desde el

punto de vista de las aves esta situación es favorable, porque pueden usar potreros altos con pasto



corto cuando los bajos están inundados, se compromete la performance animal y las reservas de

forraje para ciclos posteriores de baja producción forrajera como el siguiente invierno o eventuales

sequías que restringen la cantidad de alimento.

Una dificultad asociada a predios que tienen mucha proporción de hábitat de las aves playeras de

pastizal para mantener condiciones óptimas para las aves, es que ante un escenario de importante

variación climática y de cambio climático, los productores optan por el riesgo de perder forraje por

inundaciones antes que una proporción importante del predio se maneje sin reservas forrajeras, ya

que esto implica un importante riesgo ante las sequías.

4- Subdividir el predio

Esta práctica nos da la posibilidad de contar con unidades de manejo dentro del establecimiento

que permitan regular la altura del pasto con la demanda de los animales, pero también los

momentos en que se realiza el pastoreo.

El hábitat de las aves playeras migratorias de pastizal requiere un manejo específico para optimizar

la producción ganadera y el ambiente de las aves. En términos generales el tenerlo dividido

permite una mejor gestión de este ambiente el cual requiere una altura muy restringida para que

lo puedan utilizar las aves, que no se pierda forraje por inundaciones y que tenga buena

producción forrajera. Además, dado que es un ambiente que se “rompe“ por efecto del pisoteo

cuando está muy húmedo, la subdivisión permite excluir al pastoreo en los momentos que no hay

“piso”.

Una mayor cantidad de potreros permite mantener bien pastoreados los bajos y, a la vez, acumular

forraje en los altos y elegir qué categoría de animal poner en cada uno, según sus necesidades.

Sin embargo, la subdivisión de predios por ambientes tiene varios costos y se asocia a

complejidades en la gestión, como la necesidad de construcción alambrados y aguadas para el

ganado, o mayor trabajo e inmediatez del mismo en gestión para movimiento de animales.

En particular las zonas bajas en los casos que se asocian a corrientes de agua los alambrados son

arrastrados por la corriente, y en zonas salinas la duración de los materiales es muy corta por lo

cual el costo se debe amortizar en corto tiempo.

En algunos sitios puntuales sucede que hay variaciones de suelos muy importantes entre el hábitat

de las aves playeras migratorias de pastizal en los bajos y los campos altos. Los bajos son fértiles

con pasturas estivales de buena calidad y los altos son arenosos con pastos ordinarios. Esta gran

diferencia de ambientes genera que el ganado durante los meses más cálidos que es cuando están

las aves mantenga bien pastoreado el bajo y que los excesos de forraje se acumulen en las laderas

y altos arenosos sin necesidad de tener el ambiente de bajos dividido.

Cabe destacar que ante inundaciones o alturas de pasto por encima de lo apropiado para las aves

playeras de pastizal en los bajos, ellas se desplazan a posiciones topográficas más altas en busca de

pastos cortos (Com. Pers. J. Aldabe y A. Medina 2021). Por esta razón las subdivisiones en las zonas



altas que permiten rotación entre potreros que generan dentro del mismo predio potreros con

bajo porte de pasto y potreros con alto porte son positivas para el ambiente de las aves playeras de

pastizal, y también para otras aves que utilizan los campos con mayor altura, por ejemplo porque

se alimentan de semillas y/o utilizan “matas” para anidar.

5- Elección de especies de ganado doméstico y categorías

En Campo Natural, los hábitats de las aves playeras encontrados con mayor densidad de aves

estaban en general bajo pastoreo de vacas de cría y/o caballos.

Los vacunos adultos mantienen la estructura homogénea del tapiz, los caballos mantienen las

áreas de mayor calidad de más bajo porte que el resto del campo. Dado que las alturas de pasto

bajas implican restricciones en el volumen de consumo por lo cual, es recomendable que las

categorías asignadas tengan requerimientos nutricionales relativamente bajos. En este sentido,

categorías óptimas para esto serían vacas de cría fuera de sus momentos de alto requerimiento

como pueden ser los últimos dos meses de gestación y los primeros dos meses de lactación.

Los yeguarizos y ovinos logran niveles de consumo más altos con bajo porte del tapiz, lo que

permite buena performance de los animales a pesar de que se encuentren en momentos

relativamente altos de requerimientos.

En praderas cultivadas, siembras en cobertura o campos naturales de buena calidad forrajera se

puede alternar el pastoreo de vacunos adultos y yeguarizos, con la recría de vaquillonas o cría y

recría de ovinos. La recría de vaquillonas con portes de la vegetación de 5 cm o menos puede tener

buenas performances que permitan llegar a entores a los dos años de edad y a la vez lograr una

excelente utilización del recurso forrajero.

Los ovinos son poco frecuentes en las zonas de lagunas y aún menos frecuentes en sitios bajos y

húmedos, en los casos que se encontraron sistemas que integran al ovino siempre fueron

minoritarios en la carga animal total. Algunas razas de ovinos con tolerancia a la humedad de

“piso” son una buena alternativa para estos ambientes ya que logran tener excelentes

performances con bajo porte de pasto debido a su capacidad de cosecha en estas condiciones.

Una dificultad asociada a predios que tienen mucha proporción de hábitat de las aves playeras de

pastizal es que la composición del rodeo no le permita al productor contar con las suficientes

“bocas grandes” de relativamente bajos requerimientos o vaquillonas para mantener bajo el pasto

en el hábitat de las aves playeras de pastizal.

Las alternativas para mejorar el hábitat de aves playeras de pastizal focalizada en especies y

categorías de ganado doméstico serían muchas , entre ellas: integrar el rubro ovino con razas con

tolerancia a la humedad de “piso”, dar pastoreo a caballos o realizar capitalizaciones de recría de

vacunos.

7-Uso estratégico de mejoramientos forrajeros.



Los mejoramientos forrajeros consisten en un uso estratégico de un porcentaje del predio de

pasturas sembradas (verdeos, praderas perennes, siembras en cobertura). Permite incrementar y

darle mayor estabilidad a la productividad ganadera y económica de los sistemas ganaderos

basados en campo natural. Sin embargo, en general las aves no los utilizan porque la altura del

forraje es superior a 6 cm.

Los pastizales de los bajos tienen una muy escasa producción de forraje invernal y en general una

alta producción estival de buena calidad. Esta característica hace que los mejoramientos forrajeros

se inserten bien en el sistema aportando calidad en un momento del año que el campo natural no

aporta, y permitiendo acumular mayor cantidad y calidad de forraje en los campos altos.

En caso de instalarse mejoramientos forrajeros, hay que evitar los cultivos en zonas próximas a los

bajos. Es deseable que los cultivos se ubiquen en los sitios más altos y drenados del predio, con el

objetivo de complementar mejor las partes bajas y no afectar el hábitat de aves playeras de

pastizal. Dentro de las zonas altas evitar los mejoramientos forrajeros en zonas planas, ya que

también pueden ser utilizadas por las aves.

La actividad con mayor solapamiento entre hábitat de aves playeras de pastizal y chacras se

encuentra concentrada fundamentalmente en laguna Merín y en bajos no salobres de las lagunas

costeras asociados a arroyos tributarios.

8-Rotación de cultivos agrícolas con cultivos forrajeros.

Las rotaciones agrícolas-forrajeras (arroz-pradera) en lugares linderos a la costa pueden ser usadas

por las aves cuando están en la etapa de pastura en la rotación si se manejan con portes menores a

6 cm, esto generalmente sucede en los últimos años de la rotación forrajera, lo que implica 1 o 2

años del total de la rotación que pueden ser de 4 a 6 años. Teniendo en cuenta la importancia de

este subambiente dados los elevados registros de aves playeras observados en las mismas, es

aconsejable del punto de vista del hábitat de aves playeras de pastizal extender el periodo en que

tenemos una cobertura con uso forrajero (pasto) manejada con alturas en torno a los 4-6 cm.

Próximos a las lagunas también se instalan otros cultivos como soja, sorgo, maíz. Aunque estos

cultivos son menos comunes, en algunos casos transforman hábitats de aves playeras de pastizal.

Extender el periodo en que tenemos una cobertura con uso forrajero (pasto) manejada con alturas

en torno a los 4-6 cm. reduciría el impacto de estos cultivos sobre el ambiente de las aves.

Para la siembra de praderas artificiales en rotación con cultivos agrícolas hay alternativas como

incluir gramíneas perennes estivales (Paspalum Sepé o Paspalum Bellaca) en la mezcla de

forrajeras, que podrían extender la duración de las praderas y permitir coberturas más altas con

menor porte del forraje. También se puede explorar el uso de leguminosas que tengan buena

performance con portes más bajos que las que se usan actualmente. Esto combinado con un

manejo ganadero determinado podría lograr rotaciones en las cuales el arroz u otros cultivos

duren dos años y las pasturas 5 o 6 años.



Las propuestas focalizadas en aumentar el hábitat de aves playeras de pastizal en base a disminuir

los cultivos industriales (arroz, soja, etc.) no parecen viables mientras los cultivos industriales

arrojen mayor renta que la producción ganadera. Con precios relativos que favorezcan la ganadería

respecto a los cultivos industriales podría haber un espacio para trabajar en rotaciones forrajeras

largas que aumenten el hábitat de aves playeras de pastizal.

9-Plantaciones de bosques para sombra y abrigo.

En busca de mejorar el bienestar animal generando ambientes más confortables, reduciendo el

estrés climático por frío y calor con las consecuencias que esto tiene sobre la producción animal, es

una práctica común en los sistemas ganaderos la instalación de bosques de sombra y abrigo.

El primer paso para mejorar el bienestar del animal reduciendo el estrés climático por frío y calor

es conservar y mejorar los bosques nativos que pueda tener el predio.

Es importante tener en cuenta que los bosques afectan negativamente los ambientes de aves

playeras de pastizal ya que fragmentan el hábitat y albergan predadores.

Los ambientes de aves playeras de pastizal se caracterizan por ser planos. Esto genera que el

ganado pueda recorrer distancias de más de 1000 metros sin mayores gastos de energía.

En el caso de tener necesidad el sistema de instalación de bosques es deseable sea en sitios altos

con especies lo más bajas posibles (transparentes, anacahuita, etc.).

10-Ingresos extra prediales.

Esta práctica fue identificada por los productores de la laguna de Castillos como una buena

práctica para la conservación de los recursos naturales. Dentro de este colectivo es común que los

productores tengan otras actividades complementarias a la producción ganadera.

Según los productores, al no tener la necesidad de que todo su ingreso provenga de la actividad

agropecuaria no tienen tanta presión de intensificar a nivel de afectar negativamente los recursos

naturales, y eso se ve reflejado en el buen estado de conservación de sus predios.

11-Educación ambiental.

El proyecto “Gestión Integrada de las lagunas costeras para la conservación de aves migratorias”,

ejecutado por la Fundación Lagunas Costeras ha trabajado en difundir información ambiental e

intercambiar con diferentes gestores territoriales experiencias vinculadas a la gestión ambiental,

como es el caso de esta guía, la cual es una herramienta de construcción colectiva para la

educación ambiental.

En el taller de las Lagunas de Garzón y José Ignacio de mayo de 2022 surge la propuesta de que

esta temática vinculada a aves y la gestión de sus hábitats se podría difundir a un público de niños

y adolescentes.



12- Control del Junco.

La expansión de Juncus acutus en la Laguna de Rocha, constatada por varios productores y el

estudio de López-Juambeltz et al. (2020), ha generado pérdida de hábitat para aves playeras de

pastizal y del área de pastoreo para el ganado.

Actualmente la Fundación Lagunas Costeras junto con productores afectados por la expansión del

junco se encuentra realizando una experiencia piloto de control del Junco con resultados

promisorios.

De forma paralela la Fundación Lagunas Costeras está estudiando el efecto del actual protocolo de

apertura de la barra y sus inundaciones asociadas en la población de junco.


